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I,A BUENOS AIRES

Julio D. Flydenberg

Durante la segunda mitad del siglo xtx, la colonia britírnica en Bttenos

Aires llevó y desarrolló este cieporte a dicha ciudacl, de ltiauera sirlilat a 1o

suceclido en buena parte clel planeta. Hacia fin de siglo ya existía la liga oficial

loca1 de futbol, y desde los ilticios del siglo xx fue adoptaclo por los sectores

populares, en especial por' los jóveues.2

En la década de 1920 el futbol había dejado cle ser uua moda juvenil para

pasar â integrar 1a rrida de casi todas las instituciones sociales y las corpora-
ciones, que organizaban sus propios torneos. Simultáuearlerite, el espectácr,ilo,

incipiente durante la primera década y espasmódico en la coucentración de

grandes multitudes, fue enriqueciéndose y ampliándose. Pero cambién la ciu-
dad crecía y se desarrollaba en este nlonlento.

Paralelamente a la formación de los barrios fue estructuráudose el gran

espectácuio futbolístico ta1 colno se 1o conoció durante décadas, con decenas

de miles de es¡rectadores concurrienclo a grandes estaclios câpaces de collte-
nerlos, sumado a la acción de los qrandes rledios de conrunicación de rllâsas.

Nos detendrenlos en las norredades asociadas a la ciudad,y muy es¡recialmente

I El prc.sente trabajo es nna r,,elsión revisada del sexto capítulo de Fr'1'denberg
(2011).

2 Se puede ver el ploceso de popr-rlalización,v de génesis del espectáclllo en Fryden-
berg (201 1)
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e' .ra eclifìcación cle ios barrios porrerìos, para rr-rego rescatar sl paper que rs
cupo al fi"rtboi en este proceso í'ti'a'ie'te asociaclo a ra curtnra cle ros sec_tores pop'lares. Ceritrarer'os la arención .r, .l pro..r; ;. ä
*:i:::j:îå:;,iïi:.i:::11ïl.l:,*1i,1æi,å,,,*=;:::'äJ:ìï::lï

:ï,tî,*iffi :1ï::'#itï,ï';'ri: jÏ"iliT¿':;:ï:îiîå::îï,î1ï
En ras prirrreras clécaclas a.r ,t*ro *", .r rr,o.l.io cre des¿rrroro clei país ¡ese rnodificó sLlsrancialÌnent.. Hri, ,õôu r. Argenrina se habíplenamente ar mercacro int".,rr.ionrr :;,"" exporracrora o. oååïlîiïï:ganacleros, había for¡rentacro ra'egacla a. ",ir.rãrä ì;îd;fis, había cons_tituiclo 

'n Estaclo hege'ronizao. pì'. r., g.lpos conectacros con ei moclerode integración al mttndo qu. ao-ì*b.r"ìor.-....clos planetarios. Ese Esraclo

Ëï,i. 5Ë.-, ; m::::*::"', r. r,,.,,,, '.li;'ä" ei servicio
el cjtrtl.d.trro r.g.n,rno, lrrto e' brrena ,conlo 

para qt¡e se ptrdiera citltcl¡tar
exterior. - rrrru''LLLO en onena r'ecrid¿ dc' fa'r'i¿s ,egaclas .{er.ie .i

,,r,1ï:,:,,1;j#;:".* Guerra Munclial t¿ econo'ría local conrenzó a ex_
y la inserciór, .1" n.rt' 

cltle se expresó con la recotnposición clel pocler salarial
constitució' cle los 

evos sectores en el rnerc¿clo cle corrsur¡ro. F,,."ao,, años cle

p o r p ro fe s i o,,,.,, . 
Ëi,,! ; ilïii : ì, ï,,i*_: 

;:: 'ì|.,lî ï : .1ï:;,åï,J,",ï l.:clo's La ecir-rcación pública,." ,.¿", l.,r"ntu.r"r, ocLrpó nn lugar cenrrar en

iifilïi::l;åi;.îll ï:ï..[*J;ll*0.' .1u. ," .,...,.iî,,'a por L,na 
::

ra socieclact 
";'',;ä;;ilij,ïll,l..il 

la década de 1.e20la nrayor parre cle ,

generaciona,,',..,..ìäìli:.ffiilïi"j,I.;ïï',,ff]i::*í"l**

äi.Hîlï.asociacionistas 
cle la n,,. r.-äì"aación cle t"r-.-,.,"i., cieporrivos

Porotrolado,aclife¡enciac1eloc1tleocltrríaenotIasttrbestlloc1er.nas,la

:ii.ifJil:ï;:,îî:ot.ra en gueros' 
", Jn u..,,.,,,o0;.,*ì, ...ï.ao, y, po,

sociaryro.ui,,..r1;Ïiï:.:_*l'"ili1¿*låi.:,J'.r:*::*i:n**
e'rpleados y profesionr,r.r. obr.,-o, ,ìr"ttit.],,,", y corrrer-ciarrres. L¿ riarrr;rcra"niodernización r-rrbana pren:r" rignffi.oì.^;.ansfo.rriació" o. i", *.rnclarios, .'qlle eran áreas urbanizad.rs desce"¡itraiiz,r.rrrs y sorarlenre .;;;;., por ras rrecles fe'oviarias. con ia llegacla ¿"r i..ìr*, y ros roteos en clrotas, ras zonas .,,intersticialcs que separubrr,,,ì ro, *.t,,0r.ì", entre sí se Fucron c.onvirtiendo

j; ci,l.lacl y futbol en 1¡ Buenos Ailes de 1920-1930

* n()co tierrl.ro en áreas por courpleto urbanizadas mediante el forilato de 1a

¡ír,i..urarícula di.rglarrra<la por la .-rt'ciólr cstaurl. Dt este ttlodo se [ue tris-

iL-¡.ff ;0. ,"1' .':iT-,l:l::l 
T":l'.1.1:',.'^'Tii:':l':i::::î:"1'l::::,ïT'::

.,?".rre iclentidad vivencial. A partir de 1910 fue generándose infinidacl de

L*t.o, urba¡os co1l sus plazas, escueÌas, iglesias, cafés, cotnisarías, clubes, aso-

.rl.t"r.r cle fonrento, bibliotecas populares y ferias. Suuradas a las ya trazadas

li|il¡liiíâ¡ ¿e ferrocarriles y trânvíâs, se diseñaron lllrevas calles y ar,eniclas que poco

iii¡:t¡:fu., de'inieron en ejes viales y comerciales. 
P^.rl. 

niediados de ios años

irlr*ij.,ll h.- pernútieron conectar más ficilmeute los barrios eutre sí. La ciudad

llll'... i¿ crecienclo en el marco de un icleal refornrista qlie pronlo\/ía la equidad

iifi. honrogeneizacióu sociai y cttltural bajo el dourinio de utra conrunidacl

't¡,,ft¿ p.q.r.rios propietarios, couro marca c1e ciudadanización: la propieclad de1

,.:ti,ì.¡,rlote y e1 logro de la casa propia. Lentaureute fueron anpliándose los servir:ios

,.i þút tl.or, rrruchas veces corlro consecuencia directa de la acción estatal y otlas

,t;l.l,,1r:,,,,,âuro efecto de las demandas de los vecinos reunidos ell sus asociaciones.

.::,.ii''i::lrr:: Paralelarlente, durante estas décadas tanibién hubo grandes cambios en la

'.,''.li.:lìantidad y el uso del tiernpo libre. En 1íneas generales, distrrinuyerou las horas

':¡lde trabajo y 1as ofertas para aprovechar el ocio ¿Lllrìentaroll proporcionalnreu-
.,,,,,l:...' 1te a la aparición de un núnrero cacla vez lr1âyor de consurlidores cle este tipo
.',...,.',:,. lde bienes, en el contexto de cierto desahogo económico que imperó hasta la

i crisis. En ese colltexto prosperó ia práctica deporliva, considerada sulnatnente

,:i.-saludable en corlsollancia con la concepción higienista por elltonces \¡i€lente.
,,..l'',rl:, rlas virtudes enranadas del deporte eran asumidas por los medios de cornurii-
:r.í,ç¿6¡6u, que difundían el ideal de una vida activa y al aire libre.

Buena parte del público porteño que asistía a 1os espectáculos deportivos
estaba constituida por la población ya alLrbecizada y plenanlente inteÊ;l'acla.

Ese fue tanrbién el caso del futbol, formado por sectores trabajadores y de los

sectores medios. En ese sentido, el fr-rtbol y su pírb1ico, a diferencia de 1o que

podría parecer a primera vista, no desentonaban con la generalidacl social y
cultural de las mayorías del nlonlento. Pero el futbol añac1ió ia fiagmentación
etariâ y de género, y además se constitr,ryó erl Lino de los ejes homogeneizado-
res de la ciudad jr-rnto al tango, 1a cultura "nrediática"y el irnaginario nacional.

Uno de 1os fènómenos más notables ocurridos en la ciudacl de Buenos Ai-
res fue la aparición de 1os barrios portelios3. Durante los años de entre¡lLlerras

3 La estr:LlctLrración de Ìos barrios ftlc'tratada en los tlabajos de Cutiérrez/Romero
1989. Korn 1975. Gorelik 199tì,
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iirra..t y fírcbol c'n la Bttenos Aires cle 1920-1930

lir7^.rO* DEL RITuAL D¡r pÚrsor Y su ESCENARI6' EL ESTADI.

ffi'." los atracrivos clel espectáculo futbolístico raclica en eclifìcar un¿r

l|¿",,contexto ritrt¿l"7. En el caso cie la ciucladde Buenos Aires, el tiltlol

l":iil;rolo de sL1 conrexto ritual fueron parte del proceso de génesis cle las

i¿tn ttnttt iones br rr i'rles'

:Ïi,-.i.'F.,,Ti i;'de sus i'icio'' 
"1 

.'1":1:"1'I'0,:1t::::::iî]: 
lÏ:1"1..]Î: 

t"::ll'l':
"^lÌ""t"ì de 1r¿rs¿s rrloll"rnor, y fue desarrollánclose confornre la socieclacl

iÏ:il;;;;clo rrn mínirno ttnrbral e. stt nivel c{e vicla, a la par clel aunrento

':;i,"-0. Iibre, la arnpliación de la recl de medios cle transporte, la cons-

i1.,iriiãì*s. Acleilírs, implicó el entrenamiento en el hábito cle participación en

;;:::r::r:i:r,:r:r:;rândes grllpos, 1111 proceso de aprendiz'¡e coleccivo que sr-rponía el conoci-

lrri.nro ãe cleterrninaclas cerernoni¿rs asociaclas a las reglas cle la competenci:r

. .,...,,," 
^l¿rs 

lrra¡er¿s de entrar, pernr¿ìrìecer y retirärse del est¿rclio. Supr-tso, en este

l.nti.1o, l¿ formación cle costr-rmbres, ritnros y caclenci:rs en cuanto a lo que

l..,1 ¡"air o no h¿rcerse en condición cle hincha o simpatizanle'
:'.'.rii:{' Orro cle los atractivos clel futbol fue su plasticiclacl, clrdo que articulaba

r..f...l,..ìrgirt.aln ente el instante y la excepcionaliclacl clel ritual clonringr-rero con
ì,,,.,1.,,1, rlgr-rlariclacl y la coticlianeiciad de la vicl¿ cli¿ri¿r. En el m¿rco de r,rnr flr-ricla

l,relación entre el espectáculo y el nl,rnclo ordinario clel barrio y 1:r vicla co-

i -, ti.iiana, y entre el GB y el PB, clesempetiaron Lln papel central los írnrbitos

l ,te sociabiliclacl rriascttlina, lales conlo los cafés, las esquinas o "parachs", y los

f',. propiot ch-rbes'

¡.1ì, ,,, Los estaclios fueron y continíran sienclo el escen¿rio c{el ritu¿l del fi-rtbol. Es

i, na..r.rio tener en cllenta que el estadio, en tanto tal escenario,clebía contener

.llr:,t trlbu"rs lo sufìcientenìente altas coruo para que el pírblico sirnpatizante fuera

,t¡r.... visible pala 1os jr-rgaclores clescle el canrpo c1e juego y tarnbién par:r los espectâclo-

i" r.s ubicaclos en el resto cle las tribunas; cle este rnodo, 1os hinch¿rs cle r.rn equipo

podí.rn ver a los olros hinchas, observar sus gestos, stls cllerpos en nlovlnìlento.
...1,.,,:. Sin embargo, sin 1os ureclios cle tr:rnsporle apropiaclos, estos espacios no

¡,.¡rl. eran nada. A la red ferroviari:r que ya crttz:rb:r la ciuciacl se 1e sr,ruró en 1910

a.:.'a Lrna reci tranviari¿ electrifìcada que extenclió sus rieles h¿rci¡r el Gran Br,renos

ir,r Aires y, clescle 1913, lrr primera líne¿ cle subterráneo. Couviene clestacar que

lr::': los rrreclios cle transporte asociaclos rnás estrechalltente con el futbol, el ll¿rrna-

t Sobre 1os esr¿rdios c1e fúrrbol y su p'.rpe1 en ei contexto ritual, vé¿rse BrombeL'ger

l9r)2.
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stlreió cscc'lltlevo espacio público. y en ellos se gcrerir.o, las Forri.," ,.nitlos dcl seriricro coriún. à, .r".i., í.; ;;;;., correritros ¿. t" .ur1r,.r 
rrn,*-

secrores pop'.raresa. Los ba.rios se confìguraron, en er concexro dJr;:.i: r"l
:i ï,iT : i, I ; I î, ï :'i;:î:, :å il ï,î :*in*l,;iiH]i 

T Ti"i jïäj
iÏrfi 

å'ïiî,ä ::l.iï ;:ï*l,mÌ, i.: c, u b e s ;.;"il;l' ::î*îj
nuevas prircticas políticas. les clel Lrso clel tieurpo lib..;.:|

Aquí lo llanr¿trer'os "pequeño barrio".(pB) para cliferenciario cle otro ni_vel, ar que clenominare'os .,sran 
barrio,i rcg) v.J;r.nîär,''roan pa*e

ÍruXX.:|; f:' "r'n'pi;, 'i i"'î0. eo.ao ;;;o*,';,,erosos 
pe*

", r b ó,ic o . 
" ";;;, i¡^î,ï.:,:;,J:;î:,,; 

ji,T": :f ï [j:y: ;: ilil ;;TiPB re¡ri¿ sns esp:rcios propios ¿" ,o.iruiiìa..1, ,r,i"rrt,ì-;i'ãui'.., procrucrocle l;rs represerrruc.ioncs rlel'co,rjt,nro,;;, irr.reinarios. ¿. l, ,ii, tle rrlgrrrrusasociaciones y, funclai'entri'r.nt., ¿"r ri,rur' i., ir*g"*.n",'i..rr.r"r 
rr..r_,?;:,i1',j:ï','::ïï11:1.:1.:":, .i"ri,,',,u, Lrs irrr,íge'es quc in,eg*rban er

espacio cie ia vicra.",t.ii,iÏnT:t:ÏÏliî::ntificación t"',itå,.i.1.'-p1pB era er
croncie paraban ros r'uchach;,,",, :;;'i;; ;ìff:i',i:äïii;ïiî)ï'.",î,.:ï;ïcerc¿Ìnos que 10 conect¿ban con el resto deJa.ciuciacl, y tarribién era er territo_rio cle los juegos infantrles, cle la ilì;;" ra pl:tza,y cie ciertas experienciasculttrraies -co'o las representaciones .{år t"ngo y ra literatrlra_ y creporcivas,concrer¿'erite rigac'ras al espectácrr" a.i r"tuoi ú 

"u,."ììì. 
,.f.r"urr.ion,era Lln espacio propio que requería ser clefencjid.;;;;;;ä,Tjrïl,rorrr,o.,o,qlle no necesariartrente se conocían encre sí.

ta?

r,.n',ocfl:îil:H"i'#î;1ij:.i:,"îi;cio púbtico" pLreden rer.sc tos rr:rb,¡os,te co-

,00,. 
tu""* ros trabqos ¿. c,,rier...zl;;.r. 1ggg, Gonzárez Le¿nc'.i 2001, cr¿v¿noó Con respecto al concepro cle in_r:rginario, véase B¿czko (.191)1:2g).
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ciudircl y ft1tbol en 1:r Buenos Aires cle 1'920-1930

do "colectivo" (o bus) y el caniión, recién collrenzarorl a funcionar a fines de
la década de 1920.Äsí, en 1930 el público clue qr-rería asistir a un partido de
ft1rbol contaba con nna aurplia oferta de transporte que iba descle el tren y el
tranr'ía hasta el catrrión y el colectivo.

Los clubes tolttaroll la costumbre c1e allanarles el canrino a sus srnrpatiza¡-
tes para qr-re pudieran llesar sin nrayores dificultades a los estadios de otros
clubes en calidacl de 

'isirantes. 
Äsí, en septienrbre de 1932, el club In<1epen-

dielite habilitó un sen'icio de colectivos a 1 g el boleto parâ que los hinchas
rojos pr,rdieran arribal a Caballito descle Avellaneda.

Hacia los inicios rle la segunda clécada del siglo xx Llnos pocos estadios que
tenían la mayor capacidacl (aproximadalrerlre unos 15.000 espectadores) ha-
bían quedaclo cl-iicos. Así, la nortedad más importante fiie la inauquración del
estadio de Sportivo Barracas en 1.920, que tenía una capacidad para albergar
a unos 25'000 espectadores. Allí se jugaron los canrpeonatos sudanrer-icarros
de 1921 y 1925,y el pa.tido conrra los r-rr:uguayos ga'adores de la rnedalla de
oro en las Olirtipiadas de 1924.Tänrbién fueroir irrportallres la edificaclón de
los estadios de Atlanta, en 1922;'el nuevo estadio de River plate, en 1923,e\
de Independiente (cle cellrento y no de madera co'ro el resto) y el de Boca
Jr,rniors en 1928, y especialmente por su grall tanralìo el de San Lore¡zo, tapr-
bié' e' 1 928, donde se jugó el ca.rpeo'ato suda'rericaro e' 1 929.

Segírn el uratntino La l,loción, en 1931 los estaclios coll nrâ)/or asistencia
cle pírblico fueron: San Lorenzo (73.000 espectadores), River (58.000), Boca
(55.000), Fluracán (11.000), Sporrivo Barracas (33.000), Al'rasro (19.000),
vélez (16.000), Platense (14.000), Argentinos Juniors. (10.000), Excursioris-
tas (8.000); chacarita Jr-iniors. (8.000), Ferrocarril (8.000), Barracas cenrral
(7.000), Defensores de Belgrano (6.000) y,\tlanta (5.000). lJ' año m./rs rarde,
los estadios coll lnayor afluencia c1e pírblico, sesún el perioclista de El Gráfitl
conocido conro Chantecler Julio Planisi, fr,ieron 1os de San Lorenzo e Inde-
pendiente, que llegaron a albergar a urlos 70.000 especraclores. Si bien esras es-
titrraciones parecell sobredinrensionar el tanraño de los escadios, es inlllortante
recalcar la evidente diferencia entre los clubes grandes y los chicosf. El prirner
partido nocturrlo se jugó en el estaclio deVélez Sarsfield el 7 de diciembre de
1928, entle el eqr-ripo olínrpico de 1928 y un conrbinado de la asociación. Fue
Lìn evellto exitoso y nrLly recordado.

En la rlrayoría cle los estaclios r-tn pequeño lnuro prevenía las iprrasiones
clel público (todavía no exisría el alanrbraclo olímpico, que data de 1.924).La

8 El Gr11fito 1" de asosto de 1931.,p.42

^,,çencia 
cle alarnbrados perinletrales en los c¿mpos de juego fue cuestion:icla

.lr.t p.ri¿dico Críticu, qr-re exigía la coloc¿rción de "uu tcjiclo de alar¡bre

I"ri-.irri', en todas las canch¿rs para evilar las "c¿tsc¿rclas" o avalanchas, que

f.r,-n.b^r1 con el pitblico clentro del campo cle juego. Sin enrbargo, h:lcia

ân., d. los arios veinte, mttchas canchas toclavía dernoraban la color:aciór-r de

âlambrr.los olímpicos o fosos perimetrales'
:, quienes h¿n estucliado los estadios como escenarios clel ritual han desta-

cado que l:r posterior presencia ciel alambracio proclujo una cl¿rra demarc¿ición

,le espacios, Lrn lírnite clue hasta ese monìento era ft-ecuencenìente violaclo.

La inrroducción del alambrado otorgó un carácter s¿rcralizaclo míts fuerte al

ca,,'po de juego, espacio que cle ahí en rnírs pasó a ser ocr-tpaclo exclusiva-

Ítente por 1os ¿rctores principales. Esa uniforrniclad no lograba disimular la

segregación social del público: existía un palco oficlal,las mejores ubicaciones

se habían transfornado en "pl:rteas" (con asientos numeraclos), y para el vulgo

quedaban las tribunas generales o populares.
- 

Los códigos y clinámicas propios clel ritual estaban ya fìrmemente esca-

bleciclos hacia mecli¿clos de los airos veinle. Esos hábitos se h¿rcían visibles

cuanclo, por algr-rna raz6n, se rompían. Por ejeuiplo cu¿rnclo los altoparlantes

son¿ban clur¿rnte los particlos y eran :rcallados por el rtlllìor clel pírblico, o

cuando las derlor¿rs en el inicio del juego eran reprobzrdas ciescle las tribr-tnas,

o cuando los particlos erari sr,rspencliclos por concliciones clirnhtic¿is adversas.

A pesar clel constante crecinriento en cantidacl y capaciclacl cle las tribttnas,

dr,rrante esos años hubo qr-rejas sistelnáticas por la falta cle estaclios aptos parâ

cubrir la creciente clernancla. EfecLivarltente, segítn l:rs cr'ónicas, se podía ver

pírblico trepado a los postes telefonicos y los írrboles o colgada clel cable¿clo

para ver ei particlo clescle l¿s inmecliaciones c{e la canch¿r. Los espacios dentro

cle l¿rs tribunas estaban corrtpletos y mr-tchos espectaclores qtteclaron fuera; a

niz de ello 1os aficion¿rc1os sin entràclas rompieron los alarnbraclos pâra ingre-

sar en e1 escaclio.
: Algrlnor periodist:rs, cleseosos de transformarse en voceros cle los sin voz,

expusieron l¿ necesicl¿rcl cle brindar rnayores cornocliclacles al pírblico. Los in-
convenientes a la hora de conrprar t1n liqLie, enlrar en el est¿rclio o encontrlr
una ubicación decoros¿r eran fl.agr:rntes cltando clos clubes grancles jugaban un
,r!clásico". Los estadios qr-reclaban chicos cuan<io se enfrentaban los clubes m/rs

:grancies, llarnaclos clescle fìnes cle la segunda cléc¿da "los cinco grandes" (River
P1ale, Boca Juniors, Indepencliente, S¿ìn Lorenzo y Racing).

,' Sin embargo, las diferencias cle convocatoria eran enorllìes, ya qr-re los

,clubes grancles atraían a decenas cle nriles de simpatizantes, itlientras que los

'il.
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chicos aperlas llevaban a algr-rnos cieutos.Ya descle los años veinte los organi-
zadores de los calendarios buscaban evitar la sr-rperposición cle grandes parti-
dos en barrios proxirlos; por otro lado, los cálcr-rlos de buenas recaudaciones

potenciales prortocaban constanfes cambios de canchas.

Se puecle decir que hacia fìnes de la décacla de 1910 ya existía el hábito de
ir a la cancha en deternrinados sectores sociales; sin enrbargo, desde la década

de 1,920 "ir a la cancha" se transformó en un fenónreno casi universal, casi

uuánime para los vârones, especialmente cle los sectores populares, fnerteirte¡-
te asociado a la posesión de cualidades y códigos de la criltura nrasculina. El
hinchìsnro nació con la urisma popularización del futbol y el clesarrollo del
espect:/rculo y también fue tiua cle las bases sobre las que se estrllcturó el ritual
y, con é1, las identifìcacioues futbolísticas )'barriales en los años veinte.

Otros índices del clesarrollo del espectáculo fue la anpliación clel mercado
cle bienes deportivos como 1as pelotas, botines, câsacâs, banderas, bairclerines,

nrecli;rs, fìgr,rritas. La atracción mr-rltitudinaria provocó Lrna etlorlrre expallsión
clc peqtieños cuelltapropistas qr,re los donrinsos instalaban sus iniprovisados
plrestos en las irlmecliaciones de los estadios, donde vendían pizza, fir-rtas, he-
lados, caramelos y bebidas sin a1cohol.

Sin dr,rda, el universo general del deporre, y especialinente clel füttrol, nro-
clificó enornrelnente sus climensiones en los aiìos veinte a raiz de la especiali-
zaciín de los actores, sobre todo de los jr,rgadores, y de los enontres caurbios

ocurridos en las competencias intemacionales -por ejemplo, ei Mundial c1e

Fírtbol de Uruguay eri 1930 y las Olinipiadas de 1928, doncle hubo futbol y
laArgentirta tLtvo unlugar destacado-.,\ ello se añade la eira internacional de

Boca en 1925, considerada ui'r hito por haber siclo la prinrera gira cle enversa-
dtrra lealizaclâ i)ol un equiPo algeutino.

La organización institucional de la conpeterlcia fi-rtbolística fue inrprescin-
dible para la construcción del colltexto ritual. Las asociaciones diseñaban los

fixtures, qlle eran difundidos por la prensa popular, la que a su vez colltâba
coll u1râ notal-ie aclhesión púbLica. En rieor, desde nrediados cle los años veinte,
Critit.tt y El Cr,ifiat eucal-rezaron los índices de ventas y adhesión mayoritalia.

Los nEuos DE cor\4uNrcAcróN DË M,{sAS y F.i- FúTBoL

En el proceso cic sursinriento de los barrios,la inciclencia clel fr-rtbol estuvo

asociada a su plástica posición cle mediador y rlexo entre la vicla cotidiana y el

ritual clei espectáculo. Pero nada de eso hr-rbiese sido posible sir.r la presencìa y
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l,.f'¡j,,,.il¡'' ,..,rrbios ocurriclos en la prensa popular. Los meclios :ryr,rclaron ¿ visilrilizar

,,;,,.::; 1,,,r"z i¡fl.,y.rorl sobre la cristaliz¿rción cle las identifrcaciones barri:rles,y
t * . r.-.^,ara l.' ,le loc ,'lnhes ,le fiirhol

Jl¡,.ä..ittnìente I¿ cle los clubes cle futbol'

,:.*,1,' D.r.te principios de siglo la prens:r venía presentando l¿s rivalid¿ides entre

,,i,,,_ìit,rU.r_"quipos coDto L1lro c{e los rriayores atr:rctivos del fi,rtbol, pcro l partir

....'¡::..;.,. ;" los años veinte ese tnecanistno se volvió la ttorrn¿t. Las asociaciolles ctly¿

*ì¿.ntin.ación estaba asociada a la pertetrencia territorial se fueron transfor-

ill,iÇ"n¿, en Lrn¿ì referenci¿r en el proceso cle constitución c1e los b¿rrios cotrro

;", iclenritarios. En ese fenómeno, e1 perioclisnro cumplió r-rn papel cenlral.

!].l.:..,| ," Esta irnport¿rnte inclnslri¿r cultural estaba plen¿ìmente clesarroll¿cla hacia

ine.lia.los cle los arlos veinle y forinaba un verclacleto c¿ìlllpo per-iodístico

àirigiao por perioclistas profesionales. Los di¿rrios pretenclían m:rsivìclad y su

iógi*., Ulri., er¿l nlercântil. El perioclismo masivo intentó conect¿lrse con l¿r

,.]tidrd social y política estableciendo un cliálogo con el referenle rea1, algo

c¡*e le ipfi.rnclí¿ verosinúlitucl. Conrenzó a trabajar aclemás con hipótesis sobre

lä, g,rrtos de sus lcctoles y fue descublienclo sintoní¡s con srls t'lestinrtrtrios.

por ¿qr"rellos años Cririca fue el diario c1e tnayor tiracla en lengti:r caslellân¿ì. SLis

cronistas empleaban 1¿ ironía y el sarcasnro par¿ cotnttnic¿rrse fi'otrtalnrente

.r.con stis lectores. Irreverentes, privilegiaban el guiiro, el cotlent¿irio a1 tn:rrgeu

y la picarc'lírr a l¿ información lisa y llana, la shtir¿i a l:r prirnicia.

El periorlisnio tieportivo clesemperió un papel central en e1 clesarrollo clel

:., ¡uevo estilo granciilocr-rente, cle grancles titulares, cle bírsquech cle héroes y

,,,:.éxitos o clerrot:rs fornriclables. Los perioclistas cleportivos ¿rb¿rnclonaron el esti-

t,lo tr*.li.ional cle 1a prells¿ì escrit¿ y tenclieron a tnezclarse con los ¿ctores clel

*nó¡ieno bnsc¿rnclo conocer su vicla privacla y enrple¿ìnclo, ¿ì veces, recttrsos

,rrrjÈr"riuo, y de nial gttslo. La ptensa curnplió un rol central en el desarrollo clel

,,,,reipectácu1o fucbolístico, no solo conro tnedio de c{ifusión y de fb,rrnación ciel

;,r:.pírblico, sino como partícipe activo en la evoh,rción concreta c1e la organiza-

,it.ði¿" del espectirculo.

,,1;...,::, En los arios veinle los rneclios cle cornunicación cle ttr¿rsas tuvieron Ltn¿ì

1r1¡gxpansión notable, y en el mnndo cle lur prens:i cleportiva el cliario Crítica y Ia

revist¿ Ë/ Cnifito.loininaron el nrercado eclitorial popr-r1:rr. En ttn nivel cle rue-

ior importancia en crlanto ¿ su inserción en el rnercado se ubictron eÌ'cliario

urltima Horrr (continuaclor en alguna rneclicla c7e Ltt Argentina y Ln A,Ittñanrt) y,

dmcle fìnes de los años veinte, la revist¿r semanal La Cantlt¡e.

1,,,t Saítt¿ 1998 ha estudi¿do el fenómeno de CríticLt yArchetti 1995 se interesó en

an¿lizar lr levisra El Gráltco.

Julio D. Fr'¡,dsttb..* .iqd..l, ciuclacl y ft1tbol en 1¿r Buenos Aires cle 1920-1930
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Hacia mediados de la tercera década Crítica abrió un juego más permeable

a la experierrcia clel futbol que se vivía en las barriadas,involncrándose ¿ctiva-

menre en el nrundo local y recreando y potenciando esos ferrómenos.
La revista El Crá,fico. en ciertos aspectos similar a los medios tradicionales,

se dirigía a un púl-rlico rrrayoritario y deseaba curnplir una frinción pedagógica

haciendo hincapié en la sensibilidad criollista e irltel1ta11do asociar-1a al depor-
te. Sumado a eso, si la comparanìos co11 los nuevos rnétodos y medios, no se

interesab¿ì eu dar visibiiìdad a los costados más conflictirzos ni talllpoco â las

identìclades locales adheridas al fi-rtbo1, rnientras estimulaba explícitanrente la

articr,rlación de un discurso sobre la aparición y el desatrollo del estilo criollo
cle jr-rego nacioual y,/o rioplatense. Ld Cantltd también publicaba notas en

ese serrtido y, siemple afin cori El Critfico, no podía dejar de lado una visión
pedagógica del deporte.

En realidad, estos medios fi-ier-on tributarios de la tradición rnoral que

consideraba al deporte como un valioso medio para transrlitir vaiores ulliver*
sales, de a1lí qr"re sus crónicas tendieron a opâcar los conflictos y los aspectos

ilre11os "éticos" clel futbol. La íurica revista a contra1llâno cle esta tendencia ela

Úkirtn FItla, que janr¿1s vacilaba ell poller en evidencia las rivalidades elttre los

contendientes:

Ferrocarlil Oeste yAtlanra es un bnen parcido. Pelo (hay) perspectivas de in-
tervencióu polici:rl. Defensores c1e Belgrano y Platense suelen mostrarse los dien-
tes cuando estíìn frente a fi'ente1'l'.

El éxito comercial de Crítim estu\¡o rlaturalmente asociado a las nuevas

formas y contenidos del periódico, a las nllevas tecnologías incorporadas y
a sr,rs políticas mercantiles. La conexión y e1 desarrollo de ios deportes en

general, y del fr-rtbol en particr:lar, tuvier-or1 urla ellornle incidencia en su

despegtre. En 1922 editaba 145.000 ejemplares; en 1924,166.000. Durante 1a

gira de BocaJuniors por Europa en 1925 Ìa cantidacl de ejemplares alcanzó

los 300.000 por día,y l:n septierlrbre de 1930, con el golpe de Esraclo, llegó
a 440.000r1.

En este corltexto, una de 1as inrplontas de Crítiø fue la utilización rle-
tódica del llLlevo recLrrso cle hacer visible la rivalidad entre los equipos y la
expectativa creada fi,lera de las canchas, en las barriadas. Si bien, conto hemos

t" Últiut,t Hora,1.O dc' ablil dc. 1920, p. 10.
r1 Los dialios de ma,vor tirada, como l¿i Ptens,t 1, Ln Naútín.habían vendido ese llis-

mo año 230.000 y 1fl8.00tt ejer.r.rplares cliarios.Véanse Páez c1e laTorre 2002 y Saítta 199tì.

ntencion¿do, l,t referencia a las rivaliclacles existía descle principios cle siglo,

Críticn potenció este aspecto clel futbol. Por otro l¿do se ernb¿rcó en àpllest¿rs

fuertes como las denunci¿rs contra la clirigencia clel fútbol, a la que tilcl¿ba sin

nreárnbLrlos de inclolente y despreocr-rpada, con la intención indisimulacla cle

lrnrrr" al público lectol y Futbolero'
" No parece descabellado ubicar a Crític,t como Lrno de 1os principales agen-

,¡s5 c1e la constrlrcción de r-rna unitoriliclacl de mercaclo, c1e integración cullu-

ral, que necesariamente reqlleríà un paso previo: 1à constrtlcción cle un perfil

de consunúdor. CríÍica apuntó a la cristalización de dos contextos ricuales: 1a

,lectura cotidiana del cliario y la asistenci¿ semanal ¿ los estadios.
,. Los dos rneclios nrírs importantes-Críticay El Cráfico- potenciaron el de-

sarrollo clel espectáculo deportivo de manera diferente. Mienlras El Gráfrc se

^pegaba 
a la constrttcción cle itlzrginarios riacionales y criollos, Crítica, si bien

apuntalaba el ideario nacional, apr"rntaba clirectamente a los lazos locales, a las

barriadas.Y por esa razón era rnás permeable a 1as rivalidades locales expresâ-
ìdas en el fi-rtbol y originacl;rs entre las ciistintas barras, con la clara intención cle

".'toc¿r" Lrn¿ zona sensible para sus leclores. Sin ernbar¡;o, al hacerse eco cle esa

sensibilidacl, (necesariamente) fue moclifìcánclola. Los hinch¿rs qr-re poblaban

l¿s tribtrnas contenían elemenlos "inaceptables" y Crítictt intentó nìostrarse

nelltral reflejánc1olos como elementos exóticos, esenci¿rlizírnclolos sin clejar

por ello de objetar aqr,rellos ¿ìspectos que suponía inmorales.

Cilticrt también fue pernreable a los gustos e intereses de los sectores popLl-

l¿res en cll¿ìnco ¿Ì teurâs y lenguaje. El Cr,lfco, por sr1 parte, se abocó cle lleno
'a la peclagogía cle lo criollo y lo nacionalr2. Hacia 1928 apareci6 en El Cnilico

un certero bosquejo cle lo qr:e nrhs tarcle sería el "nùlo acerca clel estilo de

juego del ftltbol criollo"Ls.
L¿ incorpor¿rción cle la raclio fue consecuencia de un¿r serie de novecl¿rcles

!écnicas y del desarrollo cle la publicidacl conrercial.Aclernás, fue cansa y efecto
de un cambio signiflcativo en Los gustos popularesla. Lir primera transniisió¡r
raclial de Lrn particlo c{e fr-rtbol se prodr"rjo eI 27 cle ¿Ìgosto de 1920 en la ciu-

,clad de Buenos Aires. Pero tuvieron qLte pasar algunos años para que el futbol
:octtp¿ra trn lus:rr relevante en ese rneclio. Entre 1926 y 1.927 el meclio tuvo

,.,i 't Este tema ha siclo sLrficientemente estncliirdo por,\rchetti 1995, quien indlgó la
:tiàrr¿tivir que posteriormente ceñirí¿ el lesto c'[e l¿ historia del fúcbol zrrgelltino,
.' 't Vé.nr. Archetti 1995, Bergel y PzLlomino 1.9()g. Et Crllico currplió un papel pe-
:dagógico en cLnnto a1 buen nso cle 1¿r cincl¿cl, l¿ vid:r s¿1r-rcl¿ble y J.a cafiåad cle vicla sc'gún
los cánones higienistas.

,. t+ Sobre la evolución de l¿ L:rclio, véanse Acevecl o 2002 y Ulanovsky 1995.
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Julio D. Fr'1,dc'nber:g

Ll1t relanzalltiento debiclo a la grall câlltidacl de aparatos \¡elldidos -hacia 1929

se habían vendido más de lnedio millón de a¡laratos erl los hogares porter'ros-.

En los años treinta,la radio se transforuró en un medio plenanrente incot'po-
rado ¿ la vida cotidiana, y por 1o tallto 111ás cercallo al futbol. En e1 año de la
llegada del profesionalismo, 1as entrevistas radiales a jugadores eran habituales.

La difusión de la raclio no perjudicó el hábito de lectura de perióclicos y
rerristas. Por ejenrplo, la revista La Candttt inter'ìtaba ser portavoz de 1as llama-
das "nruchachadas futboleras", pero su estilo er¿r nrucho lrrás nroralista y cLìes-

tioriador que el de Crítica. Casi exclusivanrente dedicada al fütbol, se puLrlicó

en fornra senranal desde 1928 hasta junio de 1956,y su primer director fue

José López Pájaro. L6y'tez Pájaro elllpieabâ frecuentemente térnrinos lunfar-
c1os, un léxico clificil de hallar en las páginas de El Gr,I.fico.

La prensa popular fr-re construyendo la narrativa del pasado del juego, de

sus irrstituciones )/ srls actores. Hacia fìnes de la década de 1920 y durante los

años treirita abundaban las notas de ex jugadores que apelaban a la nostalgia,

los arrículos qLie se hacían eco de 1os anirrersalios de los clr,rbes, las entrevistâs

a sus fundadores, etc. Fue así corno apârecieron, por esos años, las prinelas
"historias c1e clubes".

La enrisión de opiniones sobre el juego pro¡rianrente dicho, sobre la justi-
cia y sollre la moral de 1os participar.rtes, así conro la confección de estadísti-

cas, fneron pârte integral de su papel. Una de las intervenciones periodísticas

nrás contunclentes fue el intento indisinrulado de influir sobre las decisiones

cle 1a dirigencia, territorio en el qre Crítiø llevó 1a delantera encabezando

una feroz canr¡laña corltrâ el aumento en el precio cle 1as entraclas en abril de

1927. Sus argLllllentos fr-leron claros: si se incl'ementaba el valor de la entracla

se arriesgaba la lógica nrercantil del espectírculo y la gente no concrirriría a

los estadios ni conrpraría periódicos.
En su pernianente exploración del contacto corl el público, los periodistas

depoltivos intentaban rnanejar los mismos códigos y conocimientos de sus

lectores. Especialmerte Crítito trataba de rio violentar la sensibilidad bási-

ca del sr-rpuesto niodelo del simpatizante de futbol, sus conocinrientos o su

experiencia conro hincha. En este sentido resnlta interesante repârar ell url
episociio ocr-lrrido criando CríÍiut organizó un partido en el estadio de Spor-
tivo Barracas entre los combinados de las dos asociaciones (divididas en ese

nrorrrento) en agosto de 1926. El objetivo explícito erâ prorìover 1a uniclad

de las ligas. En el anuncio se corrrerrtaba que el diario sabía que la rlayoría de

los hinchas eran irabituales de las canchas y qlìe por lo tanto no era necesalio

informarles de córno llegar a ellas.,\ pesar de eso, pedía disculpas por incluir

iia'i.O^d, ciuclad y ftrtbol en h Buenos Aires cle 1920-1930
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infolnr¿ción t?b:" l1t líneas cle tr¿rnvías que poclrían acerc¿rrlos ¿r la cancha'

î,')-.r^ Critica,lo h;rcí¿ por si existía algírn clespreveniclo que deseara llegar y

]i.,,ni.ra cótno hacerlo. Sin dr-rc1¿, e1 perióclico era mlly cr-ridacloso; trataba

Ï]..'tr..ir susdcptibiliclacles y de inforrnar a l¿ vez: para lograrlo, enviaba ltu
UU "'
Lu" g!iA" cle coniplicicl¿rcl a tlu pírblico al que sttponí¿r conoceclor.
1..,

i^ nor*ro Y EL PÚBLICO: LÀs "MUCFL{CIIADAS" Y LAS "BARRAS"

',, Crít¡rny La Canclra prestaban nrucha ¿rtención a 1o que sucedía en las lri-

l'n., y en 1as calles, y percibían y exhrbían 1¿rs ¿rclilucles de1 pírblico c1e futbol

en esos árnbitos. Si bien Crítica intentaba mostrarse clistanle a 1a hora cle jr-rzg:ir,

la apelación a 1¿ mor¿r1 resullaba inevitable'

, À veces reproducían pequeños gesCos o expresiones verbales de l¿r rnuche-

du'rbre qr-re clesentonaban o disgustaban a1 cronista.Thmbién daban visibili-

clad en srls escrilos o en alguna imagen a los grancies gestos del pírblico, corno

ocurrió cuanclo eJ. equipo it¿rliano de Bolonia, por entonces en gira, forrnó

militarnente para ingresar en 1a c¿rncha e hizo el saluclo fascista y ia silh:rtin:r

fue generaliz:rcìa, segíin narrt Ltt Cmtlttt clel 3 de âgosto cle 1'929.

: En est¿r nústna dirección, los tleclios cletecl¿rb¿rn a los grupos de hiirchas y

les daban entidacl, 1es ponían notnbre. Poclían ser "much¿rchacias" o "barras".

Y, aclenás de evaht¿rr sr-rs ¿rctitudes, tralaban c1e percibir sns est¿rclos c1e ánirno.

(Jna cle las novecl¿rcles cle ios airos veinte fue la preseucia habitual c1e nru-

ch¿chos y hombres en los blres, en las esqr-rin:rs, en ios clubes, en l:r ca11e;es de-

cir, en los ciistinros írrnbitos c1e sociabihcl¿cl nrasculina. Hábito al que 1ä pretlsa,

en especial Crítictt, otorgó nrarcacla visibiliclacl. El b¿rrio er¿ì tttostrâdo colno

un esp:rcio cle l¿ vicla cotic{i¿rn¿i cloncle se clesarroll¿b:rn prírcticas concret¿ls y se

renovâb¿rn las tracliciones r5.

Descle 1920 Últint,t-Flor'¿l nrencionaba a l¿rs much¿rch¿rcl¿rs ¿rsociaclas al futbol

haciendo referencia a 1os jugadores o los segr-riclores de a1gírn cltlb. Se hablaba

cle "la mnch¿rchada de1 (moclesto ciub) Blanco y Negro" y cle la clel San Isiciro

p:rra rnencion¿tr a los socios qLle practicaban clistintos cleportes en esos clr-rbes,

o de ia "entusi¿rsta nittchachacl¿r" clei ch-rb Sportivo Avellanecla, qtle prepârâ-

ba trna velacla f¿mili¿rrl('. En Últitttr, Hom ese sttstantivo se lplicaba, en líneas

generales, a los grr-tpos vincttlaclos a un¿r activiclacl, ya fuera integr¿rnclo ltn

i5 Sobre las rel¿ciones entre l¿ prensa, la ciuclad y la socied¡cl, véase Fritzsche 2008.
t6 Úkint, Hora,9 c'le septiembrc cle 1920, p. t3; 13 cle seprienrbre de 1920, p. fl; 1'de

octubre de 1920, p.8.
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eqlripo o colllo socios de Lln clllb. Sin enrbargo, hacia fines de los años veipte,
las rritrchachadas anóuittlas p.ìsarott a ser, para Crític,t y La Carrcha, 

'tlrchacha-
das futboleras habitantes de los barrios. En principio, el apelatir,o intentaba
denotar algo distante y exótico; pero lo qtie subyacía a ias esrrategias de estos

rrreclios era la iritención de seducir a1 púrblico Ìrablándole clirectamenre y ex*
iribiénclolo en fotos.

Y así apa.ecie'o' r,últiples y variados nsos de la palabra: por ejernplo, la
nruchachada del bar, qlre era a ia vez hincha de un club y habitante de una
L-rarriada. Por otro lado, rnuchas veces se hacía mención a la de Platense, del
barrio de Nílñez, o a alguna otra llluchachada sinipatizante de algírn c1ub,
pero sin ninsuna especificación telritorial. La calle dei barrio fue transfor-
nránclose en r1r1 espacio de uso y posesión,y ya desde la década de 1910 se

consideraba "natural" i-rtilizarla para jugar a1 futboi. Los nuevos ámbitos de
sociabilidad masculina, como las esqninas o las así llamadas "paradas", fueron
espacios visibles para la prensa popular, que los recreaba para su público. La
parada, que solía ser una esquina o una cuadra, fue apropiada como el hábitat
de la barra. Así, 1a muchachada ocupaba r,rn espacio fisico y daba sienifìcado
a aqueilo que a su vez intplicaba la construcción de una otreclad (la rivalidad
con otra barra o con la policía).

Sabetnos que después de alguna vìctoria de Boca hul-lo corsos espontáneos
por la avenida Patricios, eventos que mtrchos colnentâron como fi'ecnentes y
que Critica se encargó cle "filtrar" presentanclo a las "muchachadas futboleras"
que fi'ecueutaban los bares conectaclas con las hinchadas de algr-rnos clubes.
Âlgunos jugadores era' habituales de esos cafés, como Alfiedo "elVasco" Ca-
rricaberry,a qr-rien un cronista de La canclt¿i encontró ell lnayo de 1929 reu-
nido junto a otros jugadores de San Lorenzo en el bar "Ei Dante", charlando
y jrrgando a los naipes.

Hacia fìnes del siglo xIx los aimacenes de rarnos generales cle los suburbios,
donde se servíau bebidas espirituosas en el mostraclol o en las lnesas (a la ma-
nera de las tradicionales tabernas rurales), habían ido transformándose en cafés.

Estos ambientes de conversación, de interminables partidos de billar, generala,
lrus, tlrte y brisca, sin presencia femenina y fi-ecuentados por grupos de ami-
pos, fueron ámbitos de sociabilidad masculina, reeiones donde se disputaba el
honor asociado a la virilidad y a los riruales del buen bebertT. Hacia el cenre-
nalio se contabilizabau más de nril de estos cafés, de clistinta índole y tallraño,

r7 Sobre los calés de BuenosAr.es cle la época r,éanse carretero 2000, Gayol 1999 t
2(J00,Puccia 1.997.

Julio D. Flyclenberg iliiir¡"¿, ciuclzrd y furbol en l¿r Bttenos Aires de 1920-1930

-* l" ,:i'clacl c1e Buenos Aires. Los h¿rbit¿rntes cle los c¿rfés fueron sttrnanclo el
Ett* 1, a I 1

;;, y los chismes sobre vecinos y conocidos. Antes de cacla particlo, 1os socios
.-_- ^_ ^l L._.-((/ Djll_..-^-,, ..L:__^_l_- ^_ 1.. j--^.-..^-___:i_ _J^'t....î¡ì1i::ç;l:1iilíUç4 Y rvr uu-""-

,*,,,,,,,i. AUBoys se renní¿n en el bar"4 Billares", ubicaclo en 1â intersección cle l¡s

lu"ni,l.s Riv¡rl¡via y S-egurola. Segírn Ltt Cttt:cha cle octr-rbre*de 1928, el c¿rfé

í;|'lijlñrrr.l general cle "la hinchada rnás carr¡:te.rizada tle los albos cle All Boys". Los

liii$ili,'lfuur;rcan se encontrab¿rn en "El Café de Benigno", en la avenida Caseros,

iil¡iill*:*"riderado por Crítictt conto "el cuartel general cle los hinchas clel globito".
l:ì::::ì::;li:]rì.:::':iaeonsruu r 4uv r "'

.'Iä:iili,Nrlevamente recurrimos ¡ Crítiu, cloncle el 2 c1e sepciembre cle 1932 se

iriiÍ:lìi,l$frr^ que San Lorenzo venció a Tigre y que la barriada rennicla en los bales

lririi¡!*itrUr contenla, no solo en el traclicional cafe "81 Danle" (en 1a avenic{a Boe-

iri|1..¡,|,,ìd, sino ¡anrbién en otros bares de la zon:r, cotno "El Aeroplano", coclo 1o

t.:'tl,...:,..:.:,llual eviclenciaba que "el barrio de Boedo ofrecía un aspecto de alegre fìesta".

:.¡¡..,1...r..r*! nrisrno perióclico publicó dos fotografias cle la rnuch¿rchacla qlle se rettní¿r

...:lj.,..l ..ha¡lrualmente en un café de Núrñez. En 1os epígrafes iclencificaba a esos niños,

lrlìlf¿*"es y aclnltos renniclos cor'o hi'chas cle Platerrse.

,r Corrrentab¿ (Jltima Hortt, enjunio cle 1920, que "los p:rrciales flos llnchas]

deYêIez S¿rsfielci se reítnen en el café cle Pérsico"y segun el libro cltte narra la

iristoria cleVélez, haci¿r cotrúenzos de 1932,1a llaniacla barr¿r deVilla Luro, iden-

lifì...l. conro "la hinchacla", so1ía concttrrir al de la ave¡rida Rivadavia, el 8100.
i. Un cronista cle Lu Crutclta, el 6 cle octubre cle 1928, ¿rl revel¿rr el clinra que

se vivía en eslos hrgares, no puclo resistir la lentación cle serlal¿r c¡-re eran írnr-

biror tn.ty alejados de los c¡-ie frecuentaba 1:r rnayoría cle qurienes c{irigían el

fïrtbol, srlpuestaûìente clesconocedores cle la vicla cle los "cotnunes".

,.¡¡.¡ Los espacios de sociabilidad ni¿sculin:r en los barrios, las esquinas y 1os

cafés fueron escen¿rrio cle lur vigenci¿ cle los cóciigos clel honor: cttanclo el

equipo jugaba, el honor nrasculino era pllesto en juegoLs.Tanto Crilica cotno
'L,a Cunrlt¡ hicieron visible y potenciaron este Gnóureno, rnarcíÌnclolo con stts

p-ropios códigos perioclísticos.
.r, Es preciso serlalar qrle ese tipo cle menciones niedi/rtic¿rs intentab¿rn nor-
în¿tívizar y clireccionlliz¡r I¿ oprnión cìe los leclores. En este senticlo, en las

páginas cle ese rnisnio cliario poclían leerse críticas a esos nrisnros"nurch¿cho-
¡res" en el sentido cle catalogarlos de mhs o nìenos violentos en las canch;rs,

,r,, t En la escllrinir, en el c¿fé, el l-rorr-rbre es actor y debe "exhibir el honor", o clefen-
ilèrlo cu¿nclo es cuestion¿clo, 1o cual es necesario tanto p¿ìra 1a iclentidad social cono paL':r

l'i existenci¿ y la afirnación inclivicturl. "Ei honor es un bien privado que necesita cle un
Público" (Gayol 1999: 65).

:li;:il:ìi!i:!¡

'lri:ir.::ll:;l:},::t
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pero sirl ûrenciollar-los directaurente o iclentificándolos bajo el genérico "ba-
rras brar'âs". En clefìnitiva, se los llanraba "rnuchaciraclas" en el írrrrbito del café

y del barrio, y "barras" cuauclo asistían a los estadios.

H o srtur¿r FUTBOLERA, r\tr\c rNARI o s BAÌ{RTALES

Couro heuros r¡isto, 1a rir,alidad fue un condimento necesario en 1a vi-
r,encia del futbol. La identidad territorial se construyó sobre ia base de 1a

diferencia con el otl'o, y en muchos casos sobre la hostilidad hacia el vecino.
La rivaiidad en el fütbol, tal conro fue incorpolada en el proceso de populari-
zaciín desde principios del siglo xx, fr,re plenamente funcional a1 naciuriento
cle 1os imaginarios barriales.

Otros elementos irrfluyeroll en la cristalización de ese estilo que asocia-

ba livaliclad cou ellenústad y qr-re hacia principios clel siglo xx solo era un¿r

âctitud juvenii. Esa corriente se sumó al clesarrollo del contexto ritual del
espectácuio a trar,és cle la acción de 1a prensa popular, clue hacía hincapié en la
rivalidad entre barrios vecinos para volver ruás atrayente el espectáctrlo.

Desde fines de la década de 1910 algr-rnos periódicos conrenzaron a ellr-
plear este arguluento conlo Lulâ (real o supr-resta) n1âneta de atraer público a

los estaclios. Esa sensibiliclad, que unía enernistacl y fütbol, se cristalizó en los
aùos veìnte y fue un elemento constitutivo cle la identificación territorial.A
niediados cle la década sigr-riente Críf ica teniatizó esta doble rivalidad (fi"rtbolís-

tica y territorial) más o merlos sistemáticamente. Desde sus págillas promor'ía
ei honol'de hal'er sido el rnejor de dos vecinos ('orro urì¿ì r'irt'unst¡ncia rro
solo atractiva siuo estiurnladora de enrociones y hasta de un juego urás eficaz.

'\sí, por ejemplo, cuando ert 1925 se enfientaron Defensores de Belgrano y
Platense, cuya rivalidad se sLlstentâba en su vecindad territorial en el norte de

la ciudad, el cronista de Crítir,t coulentaba qLte

Estos dos clásicos livales, d:rda la afiniclad de sus barlios cle acción, pr-res como
es sabido anrbos tienen serltados sus reales en el lejano Nírñez (,..) Lo írnico que
debemos lecorlendar :r los aficionaclos es que el enfl'entânliellto seâ pacífico.

Cuando volvielon a jugar entre sí, un año más tarde, el 7 de âgosto se

anunció el encuentro entrc

rivales cle barlro. Platelìse 1' Defensores de Belgr:rno. Estos clos viejos'anlci'dis-
putalldo ell esta ocasión los dos plrlltos del car-npeor-rato y l¿ supelioridacl cle
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los hrnchas c1ebarrio. [...] Muchas veces httbo extr:rlinútaciones y bailes enlre

esos clubes'

',,,:: Crítiut señalaba antagonisuros extrelnos al h¿blar cle los enfi-ent¿ttnientos

èntre San Lorenzo y Alrnagro; Racing y Lanúrs; Argenlinos Juliors y Chaca-

,iìta; Sportivo Barr¿cas y Boca Juniors;Argentirros Juniors y Colegiales, y así

i.r.minaba por conformar Llnâ lista internúnab1e cle pares cle enemigos. La

ìiurti¿..t no solo sLlrgía por razones de proximrd¿d territorial, por rzrzones

,i¡"ra-.rt. colnpetilivas o nacidas en consicler¿rciones ¿rcerca del honor nr¿rn-

òill¿clo clespués cle algírn partido, sino tanrbién, y mLry especialmente, cttanclo

ìe enfrentaban entre sí los cinco clubes grandes.

: Orra estrategia parà relevar el est¿rdo de hnimo clel pírblico y el peso c1e las

¡ivaliclades, o de clar'les entid¿d para hàcer más alr¿rctivo al perióclico, era eva-

luar los festejos o lrjstezas percibiclos en las b¿rriadas despr,rés de los resultados

futbolísticos.Todas estas menciones perioclísticas sLlponen l¿ existencia cle un¿

índma asociación entre club de fi"rtbol y cerritorios. El vínculo cristalizó en

Crítictt en la seguncl¿r mit¿rd cle 1os años veinte. Sin embargo, no existió una

'iegla que nniera un b¿rrrio a ttn chtb. De hecho, hubo b¿rrios (céntricos) sin

clubes y barrios con rn/rs c1e un clr-rb. La instalación cle la representación cllre

âsoci¿rba Lrn equipo a un barrio clepenclía de l¿s c¿r¿rcterístic¿rs cle este ír1timo,

de las forrn¿rs aciquiriclas por el nuevo esp:rcio pírblico, de ìa preexistencia clel

futbol en ese espacio y de la acción c1e ia prensa. No er¿r r-tna regla sistenlirtica:

en algr-rnas áreas de1 norte de la cir,rciad hr.rbo y continúrân habienclo varios

clubes, y lo rrrismo sucedía en las clel sur.
: Cabe ciecir que ya entonces existí¿n nrnchos rnás clubes que los tnen-

cionadas conro ¿banderaclos clel b¿rrrio. En cad¿r barrio había entidades que

actuaban en los clos niveLes ya citaclos: el clel gran barrio y en e1 clel pequerio.

De esta rnanera, habienclo v¿lrios clLlbes y asociaciones en cacla barrio, c¿rcl¿r

uno solía cener solo un represerìtante en el fi-rtbol o a 1o surno clos. En Ma-
taderos, el Club Atlético Nueva Chicago era ei club de fr-rtbol ofìcial. Pero 1¿

mayoría cle 1os hinch¿Ìs, inclllso aqr-rellos qrle coÌ1cLlrrían habitturlnente ¿ì 1¿ì

cancha, eran socios cle otras institrrciones, y en el mejor de los c¿rsos de Nnev¿r

Chicago, en rlna cloble o triple mernbresía.
. A este coniplejo y :rceic:rclo mecanisnro clonrinante en la cir"rdad cle Bue-
nos Aires se sumó la difusión cle las fìcleliclacles nacionales a lo largo y ancho
c{el país, gracias a los buenos ofrcios de la radio y la potencia cle los rnedios
escrilos. La creciente inth-rencia de estos dos meciios hizo surgir hinchas de los
cinco grandes en zon2rs clonde nLlnca se los había visto jugar.Así,un h:rbitante
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de Córcloba,Jt¡uy o Mendoza que janrás había visto jr-rgar aAméricoTesorier
ri o a Domlngo Tarascone podía convertirlos en sus ídolos y transformarse él

mismo en simpatizante de Boca Juniors. Además, era hincha de su club local.

A su vez, ei interior comenzó a ser proveedor sisternático de jugadores

de futbol ofrcial hacia las ciudades de -Bueiros Aires, La Plata y Rosario. f5s
proceso fue paralelo a las giras constântes de los equipos portelios, platenses s
rosarinos por e1 resto del país.Tirnrbién r.ale rrencionar el intento de federa-

lización del fLrtbol argelrtillo con el Campeonato Argentino, que tuvo cìer.ta

trascendencia en los años veinte.
En resumen, el futbol corno práctica y moda entle los jór'enes de los sec-

tores populares y colno espectácr-ilo incipiente preexistió en Buenos Aires a la

aparición del barrio, y se difunclió por los vecindarios gracìas a esos jóverles

que aprendieron rápidamente 1o que signifìcaban la rivalidad, la enemistad y
el hinchisrno. En ese llovinriento previo, la identidad 1oca1, pequeña y vecinal

estructuró la mayoría de las iniciativas de los fundadores de clubes que decían

defender el honor del lugar y se consicleraLran sus verdaderos y írnicos repre-

Seìntante s.

En 1os años rzeinte, el futbol se transfornró en uua actividad casi r,tniversal

para los varorles. Debido a ello es conveniellte clestacar la importancia cle la

constitución del contexto ritual del espectácu1o futbolístico. lJna de las ma-

neras de inclusión de estos procesos en la cultura de los sectores popr-rlares fue

a trar,és de 1as identificaciones barriales construidas con el material del fútbol
preexistente. Si prestanros atención a la cronología, rreremos sin clifìcultad al-
gulla qlre la generación que participó del nacinriento de los barrios sr-tpuso al

futbol, ell t¿ìllto práctica y espectáculo, conlo aleo ¡rropio y natttral.

BreriocRApía

Ancsnrrr, Eduardo (1995):"Estìlos y virtudes masculinas en E1 Gráfico: 1¿r ct'eaciórt

del inraginario clel futbol argentirlo". En'. Dcsarrollo Ect¡ntinticct, vol. 35, n' 139, pp.

419-442.

- (2001): El poÍrcrolapistncl ril¡.BuenosAiles: FonclocleCulturaEconómica.
B¡czxo, Bronislan' (1991): Los iur,tginnrio-ç -so¿l,r1c.ç. Buenos Aires: NuevaVisión.
B¡ncrr, Maltín/P.tlo,uINo, Pablo (1999):"La revista El Crá.firc en sus inicios: uu¿

peclagogí;r deportiva pala ll ciudad ruoclerua". Eu: (u'rvrv.efdeportes.cottr), año

4.n" 17.

B<reBro, Norberto (199(r): Estado,,qobicrrt() )t s(tcicdûd. México: Fondo cle Culcura Eco-

nómica.

l¡

¡
ù.1^6t, .iudt.t y furbol en I:t Bttc'nos Aires tle 1920-1930

BEircE¡, Christian (1992): "Lo spettacolo clelle partite cli c¿lcio. Alcule incii-

fi.:¡.Ë r",J.." L./ANpnrw,Araro (2000): Socied,td ciuil y teorítt politicd. México: Fonclo

:li:,111âe C',rl t'"t ra E c onórnica'

,ÈLDE hcEvED<l, Luci¿no H. (2002):"Raclio y televisión". Eu: lYøcr;¡ ltistttria ¿lc ln

',iiaciótt argerttirrn,vol.L). Bttetros Aires: Pl¿rnet:i,/Actclemia Nacion:-rl t1e la Historia,

oo.363-391'

*rio, N*u.y. (1t)c)'+):"Reconsicleranclo la esGra pírblica: una contribución a la críti-

,i!,j!..,,ca cie lr clemocracia realmente existeute". En: Ë,utrcpnsntlos, Revisttt de Historia,¡ito

lli!.'í. rv no 7, Bttenos Aires, pp. 10iì- 120

ii¡1¡lfilli;:$fu"rNmnc, Julio (2011): Historia socidl del Júrbctl, del amateuristrto al profesionalisnto.

i:ì:i,i.i.:l':ä-iiit'ì ì.,,û,, 
^,. ^. A i res : Si ql o XXI.i1ä:|Ì|lij.*i B Llenos Aires : Siglo xXI

iilr{:ii1îifurr, Sanclra (1999):"Conversrciones y clesafios 
-.j] 

lo: ..1é: de Buenos Air.es". En:

ilff]iifl!{,.,.'ìOrvoro, Fernando/MaoEno, Mirta (conips.), Historia ¿le ln uitltt priuntla en la Ar-
:l.l:liti,li;t:iìllì-iltlìra::.1 "" --

iiil11*111ig",tind,voL2: LnArgarttina plural: 1870-1930. BnenosAiles:Ec1.Taurr.rs, pp.47-71

iiiti.f,iii|1¡ätfZOO0): Sociabilidnd ett Buenos,4ir¿s. Buenos Aires:Ecl. Del Signo.

lìiiîi,,,l O.r¡mz L¡tNonr, Ricrrclo (2001):"La nuevr iclenticlacl cle los sectorc's populates"
:]jìi:llìì]]]:]]:']ì'l'.:ji::ì:;'ff:.l.'.:.l1.'-^..':.-.-.^1aD.-^.-^-^j---.Fjc-l

lìi:i¡ìiiilli::;iil:fr: l,íttautt Histt¡ria Arøutitttt, vol. 7. Buenos Aires: Ëcl. Sud¿rmericanâ, pp. 201-238.

iill!!,li||!¡,f,rrrr<,Ach'iírn (199iì): Ln grilld y e! lt,trquc.Buenos Aires:Universiclacl N¿rcion¿l cle

Ouilmes.
" GR¿v¡¡¡o,Ariel (2003) '. Arttropolo,qia de lo barrial , Estudios sobre produuiótt sitl¡tilicn de Ia

¡!:iii,-l¡.:.Ìljir-1:!tli::.¡ì,.'ì::, t .r,. - D-- ^-- ^- ^ 
j--^-- nr ¡ .- - -: ^

lì-i.i:::.,' øi,/a urbatttt.Bttenos Aires: Ed. Espacio.

ìtr.G-ûrÉnnrz, Le¿nclro/Ro¡,trtto, Lnis Alberto (19f 19) : "socieclac'les balriales, bibliorecas
popul:rr-es y culturir de los sectores popr"rlares: Buenos Aires 1920-1945". En: Dc-

Francis (1975): Buenos Airas: los ltuéspedes del 20.Buenos Ai¡es: Sucl¿rrueric¿rna.

,

aso¡r,Anthony (1994): El daporte en Crnn BretaÌtn. Maclrid: Civir¿s
e'z o¡ r, Tbnn¡, C¿rrlos (ec'Ì.) (2002):"El Perioclisnio". En: Nueua historin tle ld natirítt

fucta, EnnqLre H. (1997): E! Buenos Aircs dc,4u1¿cl C.l/illol¿ltt 1860-1919. Bnenos

-ill Aites: CorregicÌor.

, Sylvi.r (l(.t(.t13): Rtlqrrc'ri's da Íittta. El di¡rio Crítit,t att lt dócatln de 1920.Buenos
Aires: Sucl¿rrnericana

ii-,!r-ì*¡ñovsKy, Cailos cl 01. (1 995): Días de R¿¿/io. Buenos Aires: Espasir-Ca1pe

47


